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1 La Educación Nacional mexicana en 1919

Hay que afirmarlo claramente al empezar: en 19 J9, ya no existe la
Educación Nacional en México; ni siquiera tiene existencia legal al
nivel federal. La enseñanza primaria se encucn tra en un estado de
abandono casi total. En su discurso a la !\acjr>n del lo. de
septiembre de 1919, el presidente Ven ustia:1O Carranza, apoyándo­
se en la ley del 13 de abril de 1919, descarga 31 Estado de
cualquier responsabilidad en el dominio de la inslJu:.,ción primaria,
que tiene que recaer, según Carranza, sobre los municipios. En
realidad esta parte de! discurso presidencial Ja fe de un amplio
fracaso implícito; el Presidente afirma que de:;dc mayo de 1919,
los municipios gozan de cierta autonomía financiera, ya que sus
rentas han aumentado con los impuestos sohrt' el pulque. Sin
embargo, no sólo el número de escuelas no Ila ,'recido, sino que al
contrario, 191 en el Distrito Federal, entre bs "uüles 101 depen­
dían directamente de la Municipalidad df' \1-'x,..:o, han sido
cerradas. l La autonomía de las municip ..did.ld\ '. ¡1'. ·damada por la
Ley del Municipio Libre del 25 de diciembre .le ; ·:I,l. parece pues
haber tenido como primera consecuencia la ~IU:\ l' .¡ <:dlllpleta de la
enseñanza primaria.

Sin embargo, mucha gente se mostraba ¡lrvl,:upada por los
problemas educacionales. En 1912, el ingcnier,) t'a!.i. Subsecretario
de Instrucción Pública, había publicado un (;P~~yu breve, titulado
La instrucción rudimentaria en la Repúb/tt·u. ql,c iba a suscitar
numerosas discusiones, publicadas a su vcz cilio I C) bJjo el título
de Una encuesta sobre educación popular. En sus comentarios de
1912, Pani emitía serias reservas sobre la fw,uSJ Ley sobre las
escuelas rudimentarias, elaborada apresuraliam.'r:te por el régimen
porfuista agonizante y promulgada el 10. de Jl!ruu de 191 l. Según
Pani, esta Ley tenía que encontrar tres tipu> de obstáculos
relacionados con la composición del pueblo me:;Jcano; la carestía
de recursos financieros a escala nacional: las Imperfecciones inter­
nas del mismo tex to de la Ley.2

Según el censo de 1910, México contaba con 10324484
analfabetos, en una población total de 15 139 855 habitantes, lo
que permite medir la amplitud de la tarea que había que llevar a
cabo. Además esta tarea resultaba complicada por "la falta de
homogeneidad étnica de la población", por la dispersión de los
distintos grupos étnicos, por las desigualdades sociales entre los
"criollos", habitantes principalmente de las ciudades, y los "indíge­
nas" (que según Pani alcanzaban tres millones), diseminados por
los campos. El presupuesto total de la Federación no podía
subvenir taJes necesidades: en efecto, si se aplicaba a la letra el
texto de la ley, son 67500 escuelas rudimentarias las que hubiera
sido necesario crear, con un presupuesto de 40500000 pesos
anuales cuando la cantidad de dinero dedicada al Departamento
había sido disminuida hasta 160000 pesos.

Los reparos dirigidos por Pani a la Ley de 191 I eran también
de orden pedagógico. ¿Cómo, en un plazo máximo de dos años,
podría pretenderse enseñar a leer, hablar y escribir espailol a unos
alumnos, indios en su gran mayoría, que al llegar a la escuela no
poseían el menor rudimento de lengua española? Además: ¿Com­
ponen la escritura, la lectura y las operaciones aritméticas un
programa suficientemente formador? Dada la escasez de los me­
dios en material y en personal, ¿podía conseguirse, como lo
requiere la Ley, "acostumbrar al alumno a observar, raciocinar y

expresar sus ideas; a moderar sus pasiones, a respetar los derechos
de los demás y a adquirir las costumbres de aseo, orden y método,
tan útifes después para su vida en la sociedad?" ¿No existe un
peligro en no suministrar a los futuros alumnos de esas escuelas
más que una enseñanza fragmentaria? Pani concluye: "Proyectar
luz en las conciencias, mediante enseñaQzas abstractas, para ilumi­
nar sólo miserias, pero dejando oscuros los caminos que conducen
al mejoramiento económico es, pues, una cruel ironía para el
pueblo y una amenaza para nuestro régimen social."

Por eso, propuso reservar la instrucción rudimentaria a los niños
en edad escolar (la Ley se dirigía también a los adultos) e incluir
en los programas geografía, historia, dibujo y, sobre todo, trabajos
manuales. A su juicio, el Estado tenía que organizar la instalación,
en cada región, de una o varias "Escuelas Prácticas Industriales o
Agrícolas", que permitirán desarrollar la industria, la agricultura y
las artesanías locales; tenía también que preocuparse de la creación
de Escuelas Normales Regionales, destinadas a formar, a partir del
personal docen te existen te en el mismo lugar, maestros tanto más
calificados cuanto que conocieran el sitio donde ejercerán su
magisterio. Por fin, tenía que "concentrar su acción" en las
regiones más pobladas, donde las necesidades eran más urgentes.
Lo que significaba que esa acción tocaría esencialmente el Distrito
Federal y la Ciudad de México. Sin excluir al resto del país, pero
estableciendo zonas de emergencia a partir de la capital, Pani se
situó desde luego en una línea seguida por la administración de
Porfirio Díaz durante más de 30 años, consistente en intensificar la
política escolar, económica y social al nivel de las ciudades,
prescindiendo del campo.3 Una segunda conclusión preliminar se
impone: en 1919, la enseñanza mexicana estaba desorganizada,
despedazada, arruinada en las ciudades, y casi inexistente en el
campo.

Pani recibió 71 respuestas a su encuesta; procedían de profeso­
res y maestros, médicos, diputados, abogados, del Director del
Museo de Historia Natural de México, De. Jesús Díaz de León, que
envió un largo estudio étnico-lingüístico sobre los distintos grupos
indígenas de México y que escribía, en su ·conclusión, esta frase
reveladora de las inquietudes sociopolíticas que entrañaba este
asunto de la educación popular para ciertos sectores de la socie­
dad: "Si se despierta a una nueva vida a las masas, hay que poner
en sus manos no sólo el libro, sino los instrumentos que lo ayuden
en la lucha por la vida, dotándolas en conocimientos que desarro­
llen sus aptitudes y que se lancen al trabajo en busca del pan
cotidiano. Si sólo saben leer el periódico, abandonarán los campos,
los talleres y las fábricas, cada vez que se le aguijonen sus pasiones,
fáciles de mover en los cuerpos colectivos y prontas a desaparecer
ante los obstáculos de la vida diaria."

Entre las respuestas más significativas, puede destacarse la de
Ezquiel A. Chávez, del 31 de julio de 1912. Para él, la escuela
rudimentaria sólo suministraría una solución artificial; la escuela
no debía amoldarse a la sociedad, sino tratar de reformarla
profundamente, extirpando las llagas sociales y realzando ciertos
"valores". Según lo precisa Ezequiel A. Chávez, hay que volver a la
Ley de 1908 instaurando la enseñanza elemental obligatoria en el
Distrito Federal y los Territorios Federales. La Ley de 1911, a
pesar de sus carencias, tenía la ventaja de aplicarse al país entero.
La acción y el alcance de la escuela rudimentaria estarán sin duda
limitados por imperativos presupuestarios, pero se podrá ampliarlos



acudiendo a los temtenientes e industriales, obligándoles a creu y
a mantener escuelas destinadas a lo hijos de los obreros que
emplean.

Muchos entre los corresponsales de Paná insiItieron IObre el
carácter sumamente práctico que tiene que adoptar la CQleiW\U

en las escuelas rudimentarias. Muchos pidieron que la acción de la
Secretaría dc Instrucción Pública se extendiera a la totalidad del
país para evitar abusos al nivel de ciertos Estados y abolir las
disp~dades regionales. A esta tesis se adhieren Félix PaJavicin.i.
futuro I1Únistro de Instrucción Pública de Venustiano Carranza. y
José Manuel Puig Casauranc. que más tarde será el sucesor de
Vasconcelos en 1924 a la cabeza de la Secretaría de Educación
Pública. Los partidarios de la centralización querían que un
control eficaz pudiera garantizar que los fondos destinados a la
enseftanza por el Poder Federal en cada Estado, fueran efectiva­
mente empleados para pagar el sueldo de los maestros, para
construir escuelas y fomentar la educación. Se propusieron mode·
los en materia de enseftanza rural. tomados dentro (Yucatán) o
fuera (Uruguay) de las fronter de México. Algunos corresponsales
evocaron también el problema de los dialcct locales '/ de la
formación de maestros-intérpretes. Otros -más escuos- relaci na·
ron educación y mejoramiento de las condici nes de vida, ensenan·
za y reforma agraria. Por fin se trabó un polól1Úca entre dos
~riódicos, NuellQ Ertl y lA NaJ:ión (periódi o t6lico de Móxico),
para saber en qué medida las I1Úslone1 católica podían por una

r parte ayudar a la divulgación de lo c nocinúent en el medio
rural, y por la otra opone a la acción de 1 mi i nes prot tan·
tes. particularmente dlligent en este sect r.

Esta encuesta tuvo el mérito de subrayar 1 importAna d 1
dificultad plantead por la instauraci' o de un verdadera ed
ción popular, y de proponer luci ne embri n rias al e tableci-
mieot en México d 10 que P ni llamó "un do c c o·
te". Claro que ningún pr bl n rcsotvió. n mnza y la
ge tión de Palavicinl, la . ituacl n gul6 d teri od . En contra
de la opinión oeral (por 1 men eo l med! capltaUn )
favorables II la uniformizaci o y a la centrallzaci n de 1 ensetlan·
la. Palavieinl, por razoo d orden financier , tran Orló a la
muniipnlldades y lo organlsrn drnlnl tra dvos locales l
podere de este Ministerio "quo redujo empre u acci6n a s lo el
Distrito Federal y los Territorio ". UntaS "Direeci ne" ut600rna
fueron creadas y el 13 de bril de J917 la crotarí de
Instrucción Públicu '1 BcUas Artes fue suprimida.· Tercera conclu·
sión: el desmoronamiento de la flnanzu '1 de la economía tuv
repercusiones capitales al nivel de la uc ción Nacional. El
organismo central de coordinación desapareci6.

Este derrumbe presupuestario, particulatmente fuerte baj la
dictadura d. Victoriano Huerta '/ 1 presidencia de Carranza,
acarreó la desorganización del sistema e colar, la clausura de
numerosos establecimientos y la renuncia de muchos maestros no
pagados desde meses. En su editorial del 25 de abril de 1919, El
Demócrata da las precisiones siguientes: "El presupuesto para el
ano 1919 es insuftciente para cubrir los sueldos de I profesores
que imparten enseftanza en el Distrito Federal; al magisterio sólo
se le paga el 75 por ciento, rebajándosele el 2S por ciento de sus
haberes, en virtud de que no alcanzan los fondos del erario para
cubrirlos íntegramente, y a pesar de eso, en la misma ciudad de
México. el profesorado tiene tres semanas de retraso, y en las
municipalidades seis". En la Capital, esa agitación y esos desórde­
nes alcanzaron su auge cuando estallaron huelgas en mayo y agosto
de 1919, provocadas por la miseria y el desamparo del pcnonal
docente. El Universal, en su edición del 15 de mayo de 1919,
reproduce sus reinvindicaciones:

"lo: que se reglamente desde luego la ley de jubilaciones pan
todos los profesores;
20: que cuando sea necesario nombrar un inspector de alguna
zona escolar, sea designado por una tema que formará la Liga
de Profesores del Distrito Federal;
30: que se paguen íntegros a todos los maestros los sueldos
atrasados y los de los días que han estado en huelga;
40: que vuelvan a su empleo todos los profesores que fueron
cesados por el Ayuntamiento;
50: que el Poder Ejecutivo de la Unión sea el único encarpdo
de pagar los sueldos del profesorado, para evitar en lo sucesivo
dificultadea."
Una vez _, le originó el cofljcto en la impericia de los

muni pi que querían, a pesar de su déficit crónico, conservar el
n 1 de l establecimientos escolares. En todo el país, se
mprueb un de pego para con las actividades ed~cacionales.

notablo re todo entre los hombres. Por otra parte, la ensefianza
púbUca no es l úni en encontrarle desorganizada por la falta de
din ro, la narquí de loa prosrunas, la ausencia de política

d y d dirección administrativa: en, las escuelas libres
tambl6n, el oúmero de alumnos va disminuyendo y se desploman
I preJup to.5 La Univenidad, cuya autonomía se decreta en
1916 b j la Iniciativa de F6lix Palavicini, no funciona más que de
maR ra esporádica: las clues están abandonadas, tanto por los
pror, ores como por los estudiantes. Dos Escuelas Nacionales
Preparat rias compiten, con clases más bien mediocres: una (pri­
vada), bajo la dirección de Antonio Caso; la segunda, dirigida por
Mo' Sáenz.6 . .

n un opúsculo titulado Bosquejo de la Educación Pública en
los Estados Mexicanos en 1919 y 1922, José G. Montes de Oca
subraya que ciertos Estados han hecho esfuerzos meritorios, pero
demasiado fragmentarios, por llevar una política educacional cohe·
rente. Es el caso de Jalisco, que dedica, en su presupuesto de
1918, más o menos 2200 ()()() pesos para combatir elanalfabetis·
mo' de Chiapas, "que dio leyes en favor de la educación de los
indios -monumento único de su clase en la República";? del
Estado de Veracruz, que ha a-eado tres escuelas industriales en
Jalapa, Orizaba y Río Blanco, y dos escuelas comerciales en
Veracruz y TIacotalpan; de Yucatán, "que ha organizado amplia­
mente los plan teles de instrucción primaria, el servicio médico
escolar, las cajas y cooperativas infantiles, los boys scouts, las
escuelas normales, etc..." Pero Montes de Oca insiste sobre la
no-coordinación nacional y el aislamiento de estos distintos siste·
IIW pedagógicos, lo que acarrea cierta incoherencia general. En
materia de ensef'ianza primaria, la mayoría de los Estados está
todavía regida por leyes del porfiriato. Aprovechando los resulta­
dos del censo de 1910, Montes de Oca demuestra que desde
aquella fecha el número de establecimientos escolares ha bajado:
ULos Estados que conforman la Federación, apenas tienen escuelas
para el 25 o el 30% de su población escolar. De ésta, únicamente
concurren a recibir la instrucción primaria, aproximadamente
700 000 en todo el país." Según estadísticas establecidas por el

a --------



profesor Torres Quintero, los porcentajes de dllalf:lbetismo oscilan
entre un 47% en el Distrito Federal y LlII <lo). en el Estado de
Guerrero, alcanzando hasta 91% en el Estado l' (hiapas.

En. ~u conclusión, Montes de Oca desea q:1C se multipliquen
estadlsticas y censos escolares; que los C<)I!g[e~Os Pedagógicos
ten.gan facultad legislativa y que las municipalidades no puedan
legIsl~ en lo que toca la enseñanza primaria Sus críticas se dirigen
tamblen a ~as Escuelas Preparatorias: "La c,t;\dística muestra que
por cada CIen alumnos que entraron a la Preparatoria, cuando
me.n~s ochenta fracasaron en sus estudios. y de los otros veinte,
~u1Za uno se ha distinguido después en las profesiones. El resto ha
Ingresado al rebaño, cada vez mayor, del proletariado de levita."s

Sobre este fondo general de catástrofe, se destacan varias obras,
publicadas entre 1915 y 1920. Unas se in teresan en los problemas
pedagógicos y se interrogan sobre la manera de utilizar la escuela
para cumplir con el viejo sueño de la unidad nacional: es el caso
de Félix Palavicini, Miguel Galindo, Maximino Martínez, José
Montes de Oca. Los demás superan el problema de la enseñanza y,
adopta~do un ~mfoque ora histórico, ora sociológico, tratan de
descubnr las ralces de la nacionalidad; para ellos, la reforma de la
en~ñanza forma parte de una serie de reformas vitales para el
palS: es lo que se proponen Martín Luis Guzmán Paulino Macho­
rro Narváez, Manuel Gamio y, en cierta medid~ José Vascon-

9 'celos. Para todos estos autores, la escuela tiene que ser un factor
y un motor de la unificación nacional. Todas las reformas propues­
tas se encaminan hacia una mayor eficacia de la enseñanza y una
revalorización del estatuto del personal docente. Las críticas se
dirigen tanto a la enseñanza primaria como a las Escuelas Prepara­
tOri,as -"fábricas de fracasados, miopes del cuerpo y del espíritu",
segun Montes de Oca- y a las Universidades. Todos también, por
razones sociopolíticas o humanitarias, abogan por la asimilación
del indio.

JI. José Vasconcelos frente a los problemas de la Educación
Nacional

José Vasconcelos fue nombrado Rector de la Universidad de
México por el presidente interino Adolfo de la Huerta, el 4 de
junio de 1920. En el conjunto de la prensa, su nombramiento

suscita reacciones favorables: se le presenta co dI'b ill . mo uno e os mas
r ant.e~, Intelectu~es de la nueva generación; representa también

la tradlclOn revolUCIOnaria que tiene sus relaciones en el m d .
"L dill' a ens-

mo. . ~s cau os ~e l~ .ultima etapa revolucionaria han hecho
benementa obra de JustiCIa nombrándole a Ud J'e&'e d 1 ltd ., . 1" . l' e a a a
~ u.caclOn naCIOna '. ,le escribe el veterano Heriberto Frías, el 9 de
JU~lO. Apar:ce tan:blen como la encamación de una era nueva; él
rrusmo hab~a escnto en La caída de Carranza: "Ser obregonista
hoyes lo rrusmo que haber sido maderista ayer".

El día de su investi~ura, Vasconcelos pronuncia un discurso que
es a la ~e~ una ac~sacIO~ y un acto de fe. Acusación contra los que
han dec~~ldo la dlSolucion de la Secretaría' de Educación Pública y
la creaClOn de e~e cargo de Rector, "que sería decorativo si por lo
vano de sus ~unclOnes no fuese ridículo; que sería criminal si la ley
que lo creo no fuese simplemente estúpida."IO Acto de fe
también: la primera misión del Rector consistirá en instaurar una
verdadera educ~c.ión popular. ~ obrar para que "los de abajo"
alcancen la felICIdad. RepetIra ese deseo algunas semanas más
tarde, en su "Carta abierta a los obreros de Jalisco": es preciso
que vuelvan a acercarse 'el mundo obrero y los maestros; el
renacimiento espiritual a que aspira México sólo podrá verificarse
mediante "el contacto íntimo de los trabajadores con los intelec­
tuales", "aprendiendo el intelectual, la santidad que se deriva del
trabajo, y conociendo el trabajador, la luz que emana de las
!deas". La política educacional tendrá pues que adquirir los
Instrumentos necesarios a su acción: un ministerio responsable al
nivel nacional; una enseñanza federalizada.

Cuando llega a la Rectoría, Vasconcelos ha pensado ya en los
problemas de la educación, como lo prueban sus conferencias de
1910 y 1911 en el marco del Ateneo de la Juventud, sus breves
intervenciones, en 1914, como Director de la Escuela Nacional
Preparatoria, y los discursos pronunciados durante su estancia en
Lima, en 1916. Tiene en mente las grandes líneas de un plan de
organización de la Instrucción Pública. En lo esencial, ese plan se
inspira en la reforma de la enseñanza y en las medidas culturales
implantadas en la Unión Soviética a partir de 1918-1919. Pero el
plan mexicano lleva la huella del espiritualismo que anima los
escritos fIlosóficos publicados antes de 1920 por Vasconcelos. En
1935, en De Robisón a Odiseo, escribirá: "Toda pedagogía, según
se sabe, es la puesta en acción de alguna metafísica."ll Hasta
delimitará un marco supra·nacional a esa espiritualidad reconquista­
da: "No basta, como pensó don Justo Sierra -precisa Vasconcelos
en Jndología- con llevarnos al altar de la patria en el instante en
que desertamos al altar de Dios. Yo me propuse ampliar el
concepto patriótico dándole, desde la escuela, orientaciones conti­
nentales."12

Repetidas veces, Vasconcelos ha subrayado la deuda que tenía
para con Anatoli Lunatcharsky, Comisario del Pueblo para Instruc­
ción Pública, y Máximo Gorki. En 1918 y 1919, la prensa
occidental concede un lugar privilegiado a las reformas educativas
promulgadas por Lunatcharsky y a los artículos publicados por
Gorki en La vida nueva, el diario que dirige y que será prohibido
por el gobierno soviético en marzo de 1918. Entonces Gorki pasa
a ser Director de la "Comisión para mejoración de las condiciones
de existencia de los sabios": defensor de los intelectuales, guardia
vigilante de cierta continuidad cultural, alienta a los intelectuales,
para que se pongan al servicio del pueblo. Vasconcelos no olvidará
la lección y, en diciembre de 1922, publicará en la prensa una
"excitativa a los intelectuales y maestros para que se inscriban
como misioneros". Por otra parte, hay múltiples puntos de contac­
to en la evolución intelectual y fIlosófica de los dos hombres.
Cómo Vasconcelos no hubiera compartido la posición de Gorki,
cuando éste, por ejemplo, escribía en el editorial de La vida nueva
del 25 de diciembre de 1917: "La mayor cosa que ha creado la
humanidad, son los dos símbolos que expresan sus aspiraciones
supremas: Cristo, inmortal idea de caridad y misericordia, y
Prometeo, enemigo de los dioses, el primer en rebelarse contra el
destino."

En lo que toca a Lunatcharsky, Vasconcelos escribirá en 1938,
en El desastre, a propósito de la Ley de Educación que sometió al
Parlamento en octubre de 1920: "La tenía en mi cabeza desde mi
destierro de Los Angeles, antes de que soñara volver a ser ministro
de Educación, y mientras leía lo que en Rusia estaba haciendo
Lunatcharsky. A él debe mi plan más que a ningún otro extrafio.
Pero creo que lo mío resultó más simple y más orgánico; simple en



n lo frente al sistema educacional soviético

alifomia. Eso explica que la prensa norteamericana le propor­
ci ne la mayor parte de sus informaciones sobre las reformas
edu tivas oviéti . La revista Post W1Ieeler publica una serie de
artícul bre la nueva pedagogía rusa; en junio de 1919, el

rresponsal d 1 Q,lcago DaiJy News. Isaac Don LevÍlÍe, de vuelta
de la Unión 'ética, publica un extenso artículo titulado "A
pandisc for children", reproducido por toda la prensa, incluso la
de la C ta Oc te, etc. Como lo apunta el filósofo argentino José
In nier , que publicara en junio de 1920, en la Revista de
Filo ofÚl de Buen Aires, un artículo titulado: "La educación
integral en usia", incluído después en su libro Los tiempos
nuevos: "A fmes de 1919, roto el bloqueo a la información de
R " nueV'd formas de experiencia social allá iniciadas ofrecie­
r n vast material al e tudio de los sociólogos y a la reflexióIi
de ~ mósofo ,"" Además, el 7 de febrero de 1920, la revista
madriJel'l 1paJ!a. en la que escribe Alfonso Reyes, publica un
artículo titulado: "La instrucción pública en el régimen de' los
ovi ". Ah ra bien sabemos por la correspondencia todavía

inédita entre Rey y Vasconcelos que el primero mandaba
e rupul ote e ta revista (y otras) al segundo. .

1 escritos de Lunatcharsky sobre teatro,
A 1 42 aflos de edad, Anatoli Vassilievitch

r omisario del Pueblo para la Instrucción
os dependen la educación nacional' dé un

un may ría de analfabetos; las bellas artes, la
, el o e una joven república débil, amenazada aun por

mundial mpre vigente, luego por la guerra civil que
d ne."l8 Por su parte, Vasconcelos comienza el

p nun con m tivo de la toma de posesión de su
d et r, coo guientes palabras: "Uego con tristeza a

olÓn ruin de lo que antes fuera un Ministerio que
b en U' la duca i n pública por los senderos de la

dcm ". do se encueotran pues en una situación
re p W ierta tradi ión nacional, pero sobre todo

e rdJnlU las reformas al nivel nacional. Por eso los
cup 1 primero por e tab1ecer un sistema operativo

d la provincias, como al nivel federal. Fue
O jo de Educación Nacional, presidido por
tid por un Organi mo Técnico, esencialmente

unt pedagógico. Cada establecimiento (pri-
un o perior) era dirigido por un Soviet escolar,

.mente rel1lll d por un Soviet de Distrito, un Soviet de
• etc. vi< lS de Provincia tenían representantes en el

acá nal.
tub d 1920, Vasconcelos propone a la Cámara de

lo OC llama ··un proyecto factible y conciliador de los
inte 'aJes; un proyecto que desde luego producirá

ultad prá tico y que no está en conflicto con los principios
de libertad comunal y de independencia interior, que también
fonnan parte del vasto anhelo que con el nombre de "la revo­
luci o" ha e lado conmoviendo y desangrando, atormentando y
purificando a nuestra Patria." 19 La ley que crea la Secretaría de
Educaci6n Pública obedece a tres in tenciones esenciales:

10.) Responder a las aspiraciones sociales y humanistas del
movimiento revolucionario: "Todas las bárbaras edades que hemos
venido atravesando hanse ocupado en legislar para la protección de
la propiedad, para la protección de la industria, y aun para la
protección de los animales domésticos; pero el caudal hombre ha
sido descuidado constantemente como si él no fuera la fuente y
origen de toda riquez.a, de todo poderío".

20.) Annonizar la acción educativa al nivel nacional.
30.) Uevar una acción a la vez intensiva y extensiva, particular­

mente en los núcleos de población que hasta ahora sólo han sido
muy parcialmente tocados. Por eso cuando, a principios de 1921,
Vasconcelos hace una gira por los Estados de Jalisco y de Colima,
insiste en la marginalización 'de ciertos grupos sociales: "...pensa­
mos dedicar nuestros esfuerzos a los pequeños poblados, donde
son mayores las necesidades en enseñanza".

La SEP descansará sobre tres pilares: el Departamento Escolar,
el Departamento de Bellas Artes, el Departamento de Bibliotecas,
que define .de la manera siguiente: "En el Departamento Escolar,
se imparte la instrucción y se educa"; "en el Departamento de

mpU d n 14 roaUuldO
reda t n un

vece ; pero el e u mpl t
in tan te, com uo rellimpa oc d
arquitecturo."13 mbi n en rt s d U
tantes de la reforma, V n I d c
de lo ru os, com p r ej mpl en el
famosos "clásico", tan d b lid entro
Vasconcelos, en De Robin "a Odl
ociosas es no u harl y dar a la mp ,
gobierno, las mej re obras d I in ni human
editoriales universitari de todo el mundo.
rusos bajo Lunatcharsky y í lo túcimo no tro ".14 A prime
vista, el plan mexicano elaborado por V con I pmce efectiv .
mente más coherente, más estructurado qu el conjunto de 1
reformas tornadas en la Unión Sovi~ tica a partir de 1917, oc
reflejan cierto desorden, ciertas improvisaci ne y h sta contradi •
ciones. Esto explica por ejemplo, que el mi mo Lenin m miara, el
8 de abril de 1921, un telegrama donde inquietaba de la
ausencia de trabajo sistemático en el sector de la ensenAnz.a, bajo
la responsabilidad de Lunatcharsky.IS En 1933, afio de la muerte
de Lunatcharsky, León Trotsky se mostrará má re rvado aún
sobre la obra educacional de quien fue hasta 1929 omisario para
Instrucción Pública: "A Lunatcharsky pertene el inmenso mérito
de haber conseguido la adhesi6n de la inte!igentsiD dipl mada y
patentada, .al régimen soviético. Como organizador de la instruc­
ción Pública, se mostró desesperadamente débil. Después d algu.
nas tentativas malogradas, donde una fantasía de diletante
combinaba con la impericia administrativa el mismo Lunatcharsky
dejó de pretender a toda dirección práctica. El Comité Central le
proporcionó unos ayudantes que por debajo de la autoridad
personal del Comisario del Pueblo, manejaban las riendas con
mano fmne."16

Entre 1917 y mayo de 1920, fecha de su regreso a México,
después de la lWerte de Venustiano Carranz.a J • Vasconcelos
reside de manera casi continua en Jos Estados Unidos sobre todo



Bibliotecas, se defiende la cultura"; "en el de Bellas Artes se da a
esa misma <;ultura el coronarruento que necesita para ser completa
y alta". A esos tres ejes principales vendrán a añadirse dos
organismos que, en la mente de Vasconcelos, sólo tendrán una
existencia efímera, y que le han sido impuestos por los diputados:
el Departamento de Cultura Indígena y el Departamento de Lucha
contra el Analfabetismo. Vuelve a precisarlo en el Boletín de la
SEP de lo. de mayo de 1922: "Tanto el Departamento de Cultura
Indígena como el de la Campaña contra el analfabetismo tendrán
que desaparecer tarde o temprano, y por eso en nuestra actual
organización se les considera como temporales y como auxiliares;
es decir, como un medio de preparación para que los analfabetos y
los indios puedan ingresar a las instituciones que dependen del
Departamento Escolar o a las Bibliotecas o a las Instituciones de
Bellas Artes".

La influencia del sistema soviético se advierte también en el
establecimiento de los Consejos de Educación. Cada pueblo de 500
habitantes dispondrá de un Consejo de Educación compuesto de
tres' miembros representando a los padres, el Consejo Municipal y
los maestros. Los Consejos locales nombrarán Consejos de Distrito
o Consejos Estatales, de donde saldrá el Consejo Central o Federal
de Educación Pública, que desempeñará tres papeles:

lo.) Proponer medidas capaces de mejorar y fomentar la ense­
ñanza pública en México. Después de ser aprobadas por la SEP,
estas medidas tendrán vigencia en todo el país.

20.) Organizar la unificación y la equivalencia de los programas
escolares de los distintos Estados.

30.) Discutir y eventualmente enmendar los proyectos presenta­
dos por la SEP.

En la mente de Vasconcelos, el Consejo de Educación tenía que
"devorar" poco a poco a la SEP, cuyo papel se reduciría a repartir
los fondos necesarios: "Si se medita cuidadosamente la presente
ley, se advierte que ella crea un organismo que poco a poco se
deja devorar por otro que tarde o temprano está destinado a
reemplazarlo totalmente. En efecto, la SEP, que necesariamente
habrá de comenzar provista de numerosas atribuciones y ricamente

dotada, irá desprendiéndose poco a poco de todas estas atribucio­
nes y de todos estos tesoros en beneficio de las instituciones
locales, en beneficio de los Consejos de Educación, en beneficio de
las Universidades, hasta que llegue el momento, tras el curso de
algunos años, en que el Poder Ejecutivo venga a convertirse en un
simple recolector de los impuestos destinados a la educación."2o
Hay que precisar que este difícil equilibrio entre las decisiones del
centro y las iniciativas de la periferia no será totalmente logrado
entre 1921 y 1924, a pesar del formidable dinamismo de la
empresa educacional llevada por Vasconcelos. Notemos también
que los rusos se interrogarán sobre la "cuestión nacional" a 'través
de los problemas escolares.2J

El segundo obstáculo que los rusos tendrán que vencer es la
situación económica de los maestros y la formación de un personal
nuevo y calificado. Lunatcharsky duplica los sueldos y, durante el
segundo trimestre de 1918, consigue un aumento notable del
presupuesto de la Educación Nacional. Además, cada Universidad
se ve dotada de una Facultad de Pedagogía y las escuelas normales
fueron transformadas en Institutos Pedagógicos Superiores.

A su vez, Vasconcelos duplica, luego triplica el sueldo de los
maestros, que aumenta de 1 a 3.3 pesos diarios. Bajo la presidencia
de Alvaro Obregón, el presupuesto sufre un aumento considerable.
En tiempos de Porfirio Díaz, alcanzaba 8 millones de pesos; con
Madero, sube a 12 millones, y con Carranza, sólo alcanza 6
millones de pesos. En 1920, Adolfo de la Huerta concede a la
Universidad un presupuesto de 19 millones; en 1922 Y 1923,
alcanza 51 y 52 millones de pesos, 0 sea el 20.4% dél presupuesto
nacional, lo que es considerable, aunque los fondos realmente
atribuidos fueran de 35 y 38 millones de pesos.

En lo que toca a la pedagogía propiamente dicha, la reflexión
de Vasconcelos es posterior a su ministerio y está reunida en De
Robinsón a Odiseo (1935). Las escuelas normales fueron reorgani­
zadas, pero no hay más que 13 en 1923, 'entre las cuales la mayor
parte son Escuelas Normales Regionales, preocupadas sobre todo
por la formación de los "maestros rurales"; el número de maestros
pasará de 22 500 en 1920 a 30910 en 1923, de los cuales el
66.6% son mujeres. En 1922, bajo la iniciativa de Ezequiel A.
Chávez y de Roberto Medellín se crean lo's Cursos de Invierno, que
se proponen las metas siguientes: "Dar oportunidad a los maestros
para ampliar su cultura general y profesional, unificar su criterio
en materia de ideales educativos y estrechar los vínculos de
solidaridad que forzosamente deben existir en quienes trabajan en
una labor común.,,22 Según el informe presidencial de 1924,
fueron también inauguradas las "Misiones Culturales para Maes­
tros", que visitan Zacualtipan, Colima, Guadalajara, Cuernavaca y
Nayarit.

Después de asentar estas reformas estructurales, todo está listo
para permitir la aplicación de lo que los soviéticos llaman "sistema
de educación integral", basado en tres principios esenciales:

a) Unificación del sistema escolar. Trátase de asegurar una
continuidad y una progresión armoniosa de la enseñanza, desde el
kindergarten hasta la Universidad. Se declara obligatoria la educa­
ción de 6 a 17 años. La obligación y la gratuidad se extienden
también a la enseñanza secundaria. Como lo apunta José Ingenie­
ros en 1920, "la ampliación de estudios superiores o universitarios
es facultativa y vocacional; pueden seguirlos gratuitamente todos
los ciudadanos mayores de 18 años, sin distinción de sexos".

En lo que toca a México, el proyecto de Ley presentado por
Vasconcelos en octubre de 1920 precisa: "Lograr la unidad dentro
de la complexidad, tal debe ser el propósito de nuestra organiza­
ción escolar. Una misma orientación desde la escuela elemental
hasta la Universidad; un mismo espíritu de justicia; igual afán de
trabajo; culto al deber y anhelo de bien; todo esto serán nuestras
escuelas si se desarrollan libremente, pero conforme a un plan
unísono y coherente".

b) Dar a los estudios una prolongación social Se trata de
edificar una educación "integral", destinada a despertar todas las
aptitudes físicas, morales e intelectuales del niño. Después de los
13 años, los niños tienen que ir a trabajar parcialmente fuera de la
escuela en los talleres, los campos, las fábricas, etc. Según Lunat­
charsky, la enseñanza debe fundarse en el principio ideológico
siguiente: "El trabajo es una función de utilidad pública. Es
indispensable que la actividad del niño sea productiva para que
entienda la alta significación moralizadora del trabajo."23 Dos
series de instrucciones vienen a completar esta orientación general:



""" ~ r hon r ri ,. que podía presentar con éxito a cien alum­
n en un xam n probatorio, recibía de la Universidad un

pI qu le permitía conaeguir más fácilmente un puesto en
rvle! d los ministerios. En 1920, se ·matricularon 1726
tr h n ran "; en 1921, 928; en 1922, 1913; en 1923,
In emb rgo, el &lltrin de lo SEP reconoce en 1923 que sólo
de l "profe ores honorarios" perseveran en sus trabajos.

V oncelos finn6 más tarde, en Indologío. que 50000 personas
{umJII aJla1Htizoda; el BoJetin de lo SEP es mucho más modesto,
ya que propone la cifra de 14 J56 personas alfabetizadas. Por otra
parte, l beoóvolos más jóvenes componen el "Ejército Infantil",
creado en 1922, y que consta de S 000 miembros en 1923. Por
motivos de pre upuesto, el Departamento de Desanalfabetización
puó a depender en 1924 del Departamento Escolar.

b) La txtem;ón un;vers;taTÜl. La meta consiste en utilizar todos
l establecimientos de ensel'lanza superior para el enriquecimiento
intelectual y ticnico de todo el pueblo. El interés por la cultura
superior tiene que ser suscitado desde abajo. En 1918, fue creada
en Rusia una Organización Independiente de Cultura Obrera
(Proletkult); no intentaba atraer al obrero hacia las universidades,
sino divulpr la enael'lanza universitaria en los centros obreros y
entre los sindicalistas. Esta Organización publica una revista espe·
cializada en la úcniea de educación popular, Proletarskaya Kultu­
fr1; prepara catálogos para las bibliotecas obreras; armoniza las
clases y las adapta a las necesidades regionales; dirige la formación
de "clubs" para la educación de las costumbres; se encarga de una
biblioteca central, etc..

En México, un esfuerzo del mismó tipo aparece en la instaura­
ción de los "Cursos de Verano" y del "Departamento de Exten­
sión Universitaria". Los cursos de verano se encontraron bajo la
responsabilidad de Pedro Henríquez Urefia, paralelamente con los
"Cursos para Extranjeros". En 1921 se contaba con 104 alumnos;
en 1924. eran 699. FJ Departamento de Extensión Universitaria,
doode fue preponderante la inOuencia de Vicente Lombardo
ToJedano, orpnizó un ciclo. conferencias dirigidas a distintas
orpnizaclooes obreru. Algunos títulos: "Cómo leer para obtener

ounean n

I
~



provecho y deleite", "El territorio de la República Mexicana",
"Los caracteres y tempcramen tos", "La democracia ideal- de
NorteaIlJérica", "Higiene infantil", "Organización de huelgas",
"Medicina Popular", "El respeto al derecho ajeno", etc.. En 1922,
había en este Departamento 35 "profesores" que durante los
meses de agosto, septiembrr., octubre y noviembre, pronunciaron
2850 "charlas". Listas de libros-tipos fueron también establecidas
para las bibliotecas obreras, y la revista El Maestro, cuyo primer
número se publica en abril de 1921, respondía parcialmente a
estos imperativos de cultura popular.

c) La difusión del libro. En el número 9 del Boletín del
Gobierno Provisional, del 12 de noviembre de 1917, escribe
Lunatcharsky: "Dada la inercia que por múltiples motivos reina
entre los impresores, y dada la escasez de los libros, la Comisión
para la Educación del Pueblo, por medio de la sección de
publicaciones literarias, y en colaboración con las secciones de la
ciencia y del arte, y con la ayuda de representantes de la Unión de
Tipógrafos y de otras importantes instituciones y personas expertas
que la comisión juzgue útil invitar, reanudará inmediatamente las
publicaciones en gran escala". Máximo Gario fue nombrado res­
ponsable de esta Comisión de las Publicaciones. Emprende la
public~ción, en tirajes baratos, de los clásicos rusos (Gogol,
DostOlevsky, Lermontov, Pushkin, Tolstoi, Turgueniev, Chekov,
etc..), y de ciertos clásicos extranjeros, traducidos al ruso. Por
otra parte, Gorki escribe en diciembre de 1918 a Romain Rolland
con. quien V~sconcelos tambiél~, cambiará varias cartas, para qu~
escnba una Vida de Beethoven adaptada para los niños". Además
la Comisión crea un Comité especial para la publicación de obras
científicas, que abarca dos secciones: ciencias económicas y socia­
les, y ciencias físicas y naturales. Crea también un Consejo Central
de Bibliotecas. La Unión de Tipógrafos era la única encargada de
la impresión de los libros editados, papel cumplido en México por
los Talleres Gráficos.

El libro y la biblioteca ocupan igualmente un lugar privilegiado
en el sistema educativo establecido por Vasconcelos y sus colabora­
dores. En la presentación del proyecto de ley de octubre de 1920,

escribe: "U~ Ministerio de Educación que se limitara· a fundar
escuelas, sena como un arquitecto que se conformase con cons­
truir las celdas sin pensar en las almenas, sin abrir las ventanas, sin
elevar las torres de un vasto edificio... La biblioteca complementa
a la escuela, en muchos casos la sustituye y en todos casos la
supera". Muy rápidamente, toma una serie de medida~ decisivas.
Por decreto firmado por el Presidente Obregón, del 13 de enero de
1921, .I~s T~lleres Grá~cos de la Nación pasal1 a depender, ya no
~el Mirusteno de Gobernación, sino del Departamento Universita­
no. Vasconcelos sabe que fracasarán la campaña de alfabetización
y la p~opaganda, escolar, si el esfuerzo ini~ial no está fomentado y
sostemdo despues por lecturas continuas. En un primer período
Pedr~ 'Henrí,quez. Ureña, luego Alfonso Reyes, que residían e~
~spana, hablan Sido encargados de comprar irpportantes lotes de
libro~. P~ralelamente se afana para que México pueda editar sus
propios hbros escolares. Por otra parte, las Ediciones Universitarias
están encargadas de publicar los famosos "Clásicos" (Homero,
~s.quilo, EU,rípides,Platón, Plutarco, Plotino, Dante), cuya publica­
ClOn acarreo tantos debates, pero también libros técnicos y prácti­
cos, en relación con higiene, industria, agricultura. "Se han escogi­
do libro.s fundamentales -precisa Vasconcelos-, libros industriales,
y que tienen todos la misma tendencia de ennoblecer y enaltecer
la vida". A estos clásicos, se añaden "libros modernos y renovado­
res" (Goethe, Tolstoi, Romain Rolland). Además el público fue
solicitado para que indicara "entre las grandes obras de la humani­
dad, otras diez para que entren a las prensas de la Editorial y
pasen después a germinar conceptos y a inspirar nobles acciones en
el ánimo de todos los habitantes de la República". En 1922,
Vasconcelos anuncia que 400000 libras de lecturas escolares han
sido imprimidos y que el tiraje alcanzará un millón al año
siguiente. 50 000 ejemplares de la Historia de México de Justo
Sierra y 20000 ejemplares de su Historia Universal fueron publica­
dos. Igual que en Rusia, el Departamento de Traducciones llevó
una labor particularmente importante y tradujo también casi toda
la obra de Rornain Rolland, entre otras. Los jefes del Departamen­
to fueron Julio Torri y Gregario López y Fuentes. Se hizo'
también un esfuerzo vigoroso en el Departamento de Bibliotecas,
dirigido por Jaime Torres Bodet. Según estadísticas publicadas por
el mismo Torres Bodet en 1924, la SEP había fundado o
reorganizado 1911 bibliotecas y distribuido más de 292 000 libros.

E! último terreno que sirvió de modelo directo a Vasconcelos
fue el de las Bellas Artes. Bajo el impulso de Lunatcharsky, había
sido creado un Consejo Nacional de Bellas Artes, destinado a
proteger el patrimonio artístico nacional. Talleres Libres de Bellas
Artes se abrieron en Petrograd, Moscú, Kazán y Zaratov, reuniendo
a 4000 alumnos. Se fomentó la enseñanza y la práctica de la
música y de la poesía, de la pintura y de la escultura, de las artes
aplicadas. La creación teatral fue también desarrollada; fueron
arreglados o creados museos. Un período creativo, breve pero muy
fecundo, se abre para el arte ruso con los cuadros de Kandinski,
los carteles de Lissitsky o de Rodchenko, las esculturas de Tatlin,
los poemas de Maiakovski, la pintura de Malevitch, que declaraba
en 1921: "El Cubismo y el Futurismo han sido en arte las formas
que anunciaron la revolución política y económica de 1917".26
Para subrayar más el paralelismo con México, se podrían citar estas
líneas de David Alfara Siquieros sobre la pintura de Diego Rivera,
escritas en julio de 1921 Y recordando la evolución del pintor:
"En 1914-1915, su profunda necesidad de inquirir lo acerca a las
nacientes tendencias espirituales de universalidad. Se adhiere frené­
ticamente al Cubismo Deductivo en el que llega a ser personalidad
primordial con Braque, Picasso, Gris, Léger, Severini, etc... ; pasa
por la magnífica época de depuración que le brinda el Cubismo en
el que desenvuelve su personalidad sobre los rieles firmes de un
proceso sistemático; exalta, como es natural, en su nueva tendencia
únicamente plástica, ajena a toda literatura y a todo sentimentalis­
mo anémico, su innata necesidad de "hacer materia" y consigue
crear, amasar y clasificar Organismos Plásticos con más vigor que
sus compañeros de teoría."27

Una especie de fiebre creadora va a apoderarse de México, bajo
el impulso de Vasconcelos y de su teoría del monismo estético que
estriba en dos ideas sencillas, inspiradas por Plotino: todos los
seres están ligados unos con otros por un "impulso vital" y la
emoción es la única fuente de redención en esta tierra. A partir de
ese postulado filosófico y del ejemplo soviético, Vasconcelos crea
el Departamento de Bellas Artes, que se divide en cuatro seccio-
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d6n públictl tII Múleo tl lTtll'é, de lo, menJlljes presidenciales,
eSo J. . Pul¡ uranc, PubUcaciones de la SEP, México, 1926. p.

político. Por ejemplo, la Unión de Tipógrafos se compromete en no
pubti r más que "obras socialistas", Mientras en el sistema
vasconcelista. la fobia de su autor por los políticos profesionales se
advierte constantemente. y en el prefacio del proyecto de ley de
octubre de 1920. escribe: "A efecto que el Gobierno no se
aproveche del enorme poder que llegará a adquirir esta planta
editorial. la ley contiene la prohibición de que en ella se impriman
obras de política militante". El discurso ideológico de Vasconcelos,
que recuerda por su sincretismo social·religioso las teorías bogda­
novistas adoptadas por Lunatcharsky y Gorki, y vehementemente
combatidas y vencidas por Lenio, se queda relativamente confuso y
borroso. No olvidemos esta frase pronunciada en 1922 en Río de
Janeiro: "La revolución contemporánea en México es la reacción
en contra de la creencia absoluta en las fuerzas de la matería."
Mejor estructurado, el sistema de Vasconcelos tuvo sin embargo
iertas flaquezas en el sector de la alfabetización, la investigación

pedagógica, la política indigenista. etc... Pero, a semejanza de lo
que p en Rusia entre 1917 y 1923, la incansable actividad de
Vasconcclo sel\ala para México uno de sus períodos culturales y
artísticos más brillantes y feraces.
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27 "Diego Rivera, pintor de América", por el acuarelista David Alfara
Siqueiros (sic), El UniveTSll1/1umado, 7 de julio de 1921, p. 20-21.
28 "La fIgUra de la semana: El lic. José Vasconcelos", por Vera de
Córoon, El UnivD'Jlllllu,trrzdo, 23 de septiembre de 1920, p. 15.

nes: dibujo y tmb j s manu le ; cultura e té tic : educ el n fi c :
propaganda cultural, 11 Ins cuales hay que n dir I In pe el n d
Monumentos Artístico e Hist6rlc , uyo pro upue t result
sumamente limitado y cuyas actlvid de cifr r n brc tod en
la restauraci6n de algunos monument e ncinlmonte col niale
com el Convento de S n Agustín d Ac lroan I ca de
Morelos en San Cristóbal tepec. cci n de Arqu I gí Y
Etnología tuvo que contentarse con ctividades m' m dest ún.

Cuando en septiembre de 1920, Va oncelos, que estab red c·
tando su proyecto de Ley sobre Educación, hizo declaraci nes
públicas según las cuales una de sus fuentes de inspiraci n era el
sistema educativo y artístico elaborado por Lunatcharsky, un
movimiento de emoción recorri6 la prensa de la Capital. La
palabra "bolsheviki" fue pronunciada. A fines de septiembre dc
1920, uno de los editorialistas del Universal flustrado, Rafael Vera
de Córdoba, resumía la actitud final que iba a prevalecer en la
prensa: "El Líe. Vasconcelos vino a nosotros químicamente puro
en su obra literaria y en su actuación política. Es de los pocos
'actuales' con brillante historia; su proyecto de ley sobre el
supuesto sistema sóviet en los planos educativos oficiales lo
actualiza más, y lo eleva sobre nuestra ti teraria [... ] Decidme,
lector, ¿creéis acaso que un intelectual humanitario que sólo
quiere el mejoramiento individual, para fmalidad del mejoramiento
colectivo, teniendo como base la enseflanza y como pedestal la
educación en su más noble esencia, sea un bolsheviki? "28

Más allá de estas consideraciones más bien anecdóticas, se
puede decir en conclusión que el sistema elaborado por Lunat·
charsky y Gorki vuelve a tener ecos en las reformas introducidas
por Vasconcelos en la enseflanza y la política artística mexicana, a
partir de 1920. Ese paralelismo relativo se explica en parte por la
situación inicial de ambos países: una estructura federal mal
organizada, un analfabetismo que alcanza al 80% de la población,
sobre todo en el campo, una pedagogía casi inexistente, inspirada
por los métodos y realizaciones extranjeras. Sin embargo, entre
ambos sistemas media una diferencia fundamental: a todos los
niveles de su construcción, el sistema soviético vehicula un mensaje




